
1 
1 

1 

' 11 

1 

404 BIBLIOTECA DE GASPAR Y ROIG. 

cho vi~Jas en esa Memoria. Hoy mi polilica exterior, y que se halla igualmente en el ministerio de Negocios 
por muchos conceptos, no seria la misma; doce años Extranjeros. 
han cambiado las relaciones diplomáticas; ~ero ha 
quedado el fondo de las verdades. He insertado esta 
Memoria integra para vengar una vez mas á Ja Res­
tauracion de las reconvenciones absurdas que se ohs­
tinan en dirigirle, á pesar de la evidencia de los he­
chos. Asi que la restauracion eligió sus ministros de 
entre sus amigos, no dejó de ocuparse de la indepen­
dencia y del honor de la Francia: se pronunció contra 
los tratado, de Viena, y reclamó fronteras protecto­
ras; no ror la gloria vana de extenderse hasta las 
orillas de Rhin, sino para buscar su seguridad. Se 
rió cuando se le hablaba del equilibrio de Europa, 
equilibrio roto con tanta injusticia bácia ella: por eso 
deseó primero atrincherarse en el Mediodía ya que 
habian querido desarmarla en el Norte. En Navarmo 
volvió á ballar una marina y la libertad de la Grecia; 
la cuestion de Ori•nte no la cogió de sorpresa. 

He eonservado tres opiniones sobre el Oriente des• 
de la época en que escribí dicha Memoria. 

l.º Si la Tarquia de Europa debe ser dividida, 
debemos temer una parte en ese reparto por un au­
mento de territorio en nuestra~ fronteras, y por la 
¡iosesion de algun punto militar en el Archipiélago. 
Comparar el reparto de la Turquía con el reparto de la 
,Polonia es un absurdo. 

2.° Considerar la Turquía tal como estaba en el 
reinado de Francisco 1, como una potencia útil á 
nuestra política , es quitar tres siglos á nuestra l\.is­
toria. 

3.0 Pretender civilizar la Tnrquia ,dándole barcos 
de vapor y caminos de hierro, disciplinando sus ejér­
citos, enseñándole á diri;ir sus escuadras, no es ex­
tender la civilizacion en Oriente, sino introducir la 
barbarie en el Occidente. Otros futuros lbrahim po­
drán hacer retroceder el porvenir á los tiempos de 
Carlos Marte!, ó á los del sitio de Viena , cuando fue 
salvada Europa por esa heróica Polonia , sobre quien 
pesa la ingratitud de los reyes. 

Debo hacer notar que he sido el único con Benja­
min Constant en señalar la impresion de los gobier­
nos cristianos: un pueblo cuyo órden social está 
fundado en la esclavitud y la poligamia, es un pue­
blo que es preciso confinará los climas de los mon­
goles. 

En último resultado, la Turquía de Europa, con­
vertida en vasalla de la Rusia en virtud del tratado de 
Unkiar-Skelessi, no existe ya. Si la cuestion debe 
decidirse inmediatamente, lo cual dudo, seria quizá 
mejor que un imperio independiente tuviese estable­
cida su capital en Const1ntinopla é hiciese un todo 
de la Grecia. ¿ Es esto posible? Lo ignoro. En cuanto 
á Mebemet-AH, arrendatario v aduanero inexorable, 
el Egipto, en interés de la Francia, está mejor guar­
dado por él que lo estaría por los ingleses. 

Pero me estoy cansando en demostrar el honor do 
la restauracion. ¿ Quién se cuida de lo que ha beche, 
y sobre todo, quiéu se cuidará de ello dentro de algu­
nos años? Tanto valdria tomar á pecho Jos inlere-ses 
rle Tiro y de Ecbntana. Ese mundo pasado ni existe ya 
ni existirá. Despues do Alejandro, principió el poder 
romano; despues de César el cristianismo cambió el 
mundo; des pues de Cario-Magno, la noche feud1! 
engendró una nueva sociedad; deseues de Napoleon, 
nada : no se ve venir ni imperio , m religion, ni bár-­
baros. La civilizacion ha subido al mas alto grado; 
pero es una civilizacion material, infecunda, que na­
da puede producir , porque no puede darse la vida 
sino por medio de la moral: uo se llega á la creacion 
de los pueblos sino por los caminos del cielo: los ca­
minos de hierro no harán sino conducirnos con mas 
rapidez al abismo. 

Estos son los prolegómenos que me parecían nece­
sarios para la inteligencia de la Memoria que sigue, 

Carta al señor conde de La Ferronnays. 
Roma 30 de noviembre de 1828. 

«En vuestra carta particular del~ de noviembre, 
mi noble amigo, me deciais: c1Os dirijo un breve re­
SÚ!fleD de nuestra situacion política, y espero que se­
rms tan amable que me hareis conocer en cambio 
vuestras. ideas, sien:ipre tan dignas de ser conocidas 
en semeJante materia .>) 

c,Vuestra amistad, noble conde, me juzga con de­
masiada indulgencia; remitiéndoos la Memoria ad­
¡unta, yo no creo de modo alguno ilustraros; yo no 
hago mas que obedeceros.» 

ME!IORIA. 

PRIMERA PARTE. 

A la distancia en que me hallo del teatro de los 
sucesos, y en la ignorancia casi completa en que es­
toy del estado de las negoci;Jciones, apenas me es 
posible razonar convenientemente. Sin embargl), co­
mo hace mucho tiempo tengo adoptado mi sistema 
sobre la politica interior de la Francia; como yo, por 
decirlo asi, be sido el primero á reclamar la emancí~ 
pacion de la Grecia, someto gustoso , noble conde, 
mis ideas á l'Ue~tra ilustracion. 

Aun no se babia iniciado la cuestion del tratado 
de 6 de julio, cuando yo l',ubliqué mi Nota sobre la 
Grecia. Esta nota encerra a el gérmen del tratado: 
yo proponía á las cinco grandes potencias de la Eu­
ropa _duigir un despach0 colectivo al divan, exigién­
dole imperativamente la cesacion de toda hostilidad 
entre la Puerta y los grie¡¡os, y en el caso de una 
negativa, las cinco potencias debatían declarar que 
reconocían la independencia del gobierno griego, y 
que estaban dispuestas á recibir á los agentes diplo­
máticos de este gobierno. 

Esta Nota fue leida por los diversos gabinetes. El 
puesto que yo habia ocupado como ministro de Ne­
gocios Extranjeros daba cierta imeortancia á mi opi­
nion, pero lo que hubo aquí de smgular fue que el 
príncipe de Metlernich se mostró menos opuesto al 
espíritu de mi Nota que Mr. Canning. 

Este último , con el cual yo babia tenido corres­
pondencias muy íntimas, era mas orador que grar: 
político; mas hombre de talento que hombre de Es­
tado. Tenia por lo general cierta envidia de los triun­
fos, y sobre todo de los de Francia. Cuando la opo­
sicipn parlamentaria heria ó exaltaba su amor propio, 
se precipitaba en mal camino y se deleitaba en los 
sarcasmos é invectivas. Por eso, de.spues de la guerra · 
de España, desechó la demanda de mtervencion que 
¡·o haoia conseguido con tanto trabajo del gabinete 
de Madrid para el arreglo de los asuntos de ultramar: 
la razon secreta de este paso fue que él no babia he­
cho esa demanda, y no quería que la Inglaterra , re­
presentada en un congreso ~eneral , no estuviese li­
gada por los actos de este oongresQ, f permaneciese 
siempre en disposicion de obrar por s1. Por eso tarop 
bien hizo Mr. Canning pasar las tropas á Portugal, no 
para defender une Carta de la cual era el primero á 
burlarse, sino porque la oposicion le echaba.en ros­
tro la presencm de nuestros soldados en España, y 
quería poder decir al parlamento que el ejéroito in­
glés ocupaba á Lisboa como el ejército f:ancés ocu­
paba á Cádiz. En una palabra , por esto es por Jo que 
ha firmado el tratado de 6 de julio contra su opimon 
particular, contra la opiaion de au propio país, con­
traria á la causa de los griegos, Si ha accedido á este 
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tratado ha sido únicame(ite porgue ha tenido zelos de 

I 
tencias aliadas estan negociando en el Archipiélago, 

vernos. tomar con la R~s1a la m1ciativa ~e la cuestion c~da paso de las tropas invasoras en ¡3 Bulgaria cam­
y recoJ~r. solos la glo_rm de una revoluc1_on generosa. lnará el estado de la cuestion. Si los rusos fuesen re­
Este mm1stro, que. a pesar de todo deJará ~n. gran ¡ chazados, los turcos romperian las conferencias: si Jo~ 
ren~m~:e, ha cre1do ~le esta manera comp_r1m1r l?s . rusos .llegaran á las puertas de Constantinopla, ¿se 
mov1mrno~os d~ la Rusia por este tratado mismo: sm I tratana entonces de la independencia de Ja Morea? 
embargo, es ev1de~t~ que el texto del acta no enea- Los helenos no tendrían necesidad de protectores ni 
<lena en lo mas mm,mo al emp~rador Nicolás, ni le de negociadores. 
o_bh1a de modo algu~o á renunciar á una guerra par- ! Asi, pues, impulsar al divan á ocuparse del tra­
ticu ar con la Turqura, . 1 tado de 6 de JUiio es aplazar la dificultad, no resol-

El tratado de 6 de ¡uho es un documento infor- verla. La coincidencia de la emancipacion de Ja 
me, :•<lactado apresuradamente,. donde nada •~tá I Grecia y de. firmarse la paz entre los turcos y los 
pre.visto , Y que contiene d1spos1c10nes contrad1c- rusos, es a mi JUICIO necesaria para hacer sa­
torEias. . b 

1 
!ir á los gabinetes de E~ropa del apuro en que se 

. n mi nola so re a Grecia yo suponía la adhe- · hallan. · 
sIOn_ de las c,nco _grandes potencias; el Austria y la ¿Qué condiciones pondrá á la paz el emperador 
Rus,a estaban ahndas entre si, y su neutralidad las Nicolás? 
de¡aba hbres para de_clararse en pro ó en contra de En su manifiesto declara que renuncia a conquis­
una d_e las pRI tes beligerantes en VJsta de los acon- tas; pero habla de indemnizaciones por los gastos de 
lec1mientos. . guerra: ~sto es vago, y puede llevar muy IeJos. 

No se trata ele volver sobre Jo pasad~; es prec,so El gabmote de San Petersburgo, pretendiendo re-
to~ar las cosas La! como so~. Lo mas a _que es~an gularizar _los tratados de Akerman y de Jassy, ¿pedirá 
obhiados los gobiernos es a sacar el me¡or parlldo acaso, primero, la independencia completa de los dos 
pos1 le de los hechos una vez consumados. Exam1- prmc1pados; segundo, la libertad de comercio en el 
nemos, pues, estos hechos. 1\far Negro_, tanto para la nacion rusa como para las 
. Nosotros oc~pamos la){orea: las Jllazas de es.la pe- demas nacmnes; tercero , el reintegro de las sumas 

~msula han ca1do en nuestras manmi. Esto pol' lo que gastadas en la última campaiia? 
a nosotros toca. Innumerables dificultades se presentan para la 

Varnn ,. fue tom~do, y quedó con\'erlido. en u_n con~lusion ~e un.a paz sobre estas bases. 
puestoaun~ado, situado á_sete~ta varas de distancia S1 la Rus1~ qmere dará los principados soberanos 
de Constantmopla. Bloquease_ a i?s Dardanelos ;_ los de su _elecc,011, el Austria mirará Ja Moldavia y la 
rusos se apoderan durante el rnv1crno de S1hstrrn y Valaqum como dos pro\'incias rusas y se opondrá á 
de algunas otras fortale~as; no t_ardarán en _hacerse esa transaccion poHtica. ' 
numerosas levas. u,is pmneros d,as ~e la pri~avera ¿La. Moldavia y la V_alaquia pasaran al dominio de 
t~o se conmover1t pa~a una_ campana dec1s~va; en un prmc1pe mdependiente de toda gran potencia ó 
Asia_ el general P_askew,tz ha mvad,do tres ba¡alatos; de un príncipe instalado bajo el protectorado de ~u­
d~mma el nacimiento del Eufrates y amenaza el ca- chos soberanos? 
romo de Erzeroun. Esto por lo que toca _á la_ Rusia. En este caso pre,eriria Nicolás hospodares nom-

,Hubiera hecho ll_!•¡or el_ emperador N,colas en em- brados por Mahamud, porque no dejando los princi­
prend_er ~na ~amp~u~. de mv1ernd en Europa? Creo pados de ser turcos, quedarían vulnerables á las ar­
que s1, s1. tema pos1b~lidad para ello. Mar.;hando sobre mas de la Rusia. 
Constan~nopla habrm_ cor_tado el nudo ~ordiano, po- La libertad de comercio del mar Negro, Ja en~·ada 
mendo fin á_todas las mtri~as d1plomát1cas. Todos se I C? este mar á todas las escuadras de Europa y Amé­
p~nen de p,trle del. que trrnnfa: el medio de tener rrna, conmoverian el poder de la Puerta en sus ci­
ahados es ve~cer. . . mientos. _Conceder el paso de buques de guerra bao 

_En cuanto a la Turqu1~, tengo para m.1 que nos ha- 9onst~nt.mopla, es, con rele.cion á Ja geografía ie1 g1:y declarado la guerra s1 los r~sos hubieran sucum- 1mper1~ otomano, tomo si se reconociese á ejércitos 
110 delante d~ V_arna. ¿Tendra hoy la sensatez de e,tranJeros el derecho de cruzar en todo tiempo Ja 

entablar negocmc,ones •n Inglaterra y Francia para Francia á lo largo de las murallas de París 
r•sembaraza_rse al menos de una y otra? El Austria Por último, ¿dónde tomaría la Turqu'ía dinero 
e aco~i•¡aria de buena gana este partido; pero es para pagar lo& gastos de la campaña? El su uesto 

muy dif,cll P~••er la C?Dducta de una raza de hom- tesor_o de los sultanes es una antigua fábult Las 
bre¡ que no tienen las ideas europeas. Astutos como provmcias conquistadas del otro lado del Cáucaso po­
esc avos, y orgullosos á la vez como tiranos, nunca drian ser, á la verdad cedidas como lJi o teca d 
tem¡iin su _cól~ra sino por el miedo. El saltan Meha- la suma pedida: de Jo; dos ejércitos ruJ, el un~ 
mu _l, ~aJO m~r~s conceptos. p~ece un príncipe en Europa, me parece encargado de los i~tereses 
supermr a los ultimos sultanes. Tiene el valor poli· del honor de Nicolas· el otro en Asia de sus intere 
llco; pero ~te~drá tambien ~personal? 9onténlai;e ses pecuniarios ... Pero si Ñicolás n~ se creyese Ji~ 
eon ~•sar I ev,stas en los barrios de su capital, y hace gado por las declaraciones de su manifiesto ·veria Ja 
~d/s

6
gra~des le suphquen que no v~ya m aun. :í lnglate~ra con ojos indiferentes avanzar ¡¡¿ejército 

. in pohs .. El populach_ode Constantmopla estarrn moscov1t• por el camino pe la India? ~No se alarmó 
~•J0r contemdo por los triunfos que por la presencia ya en 1827, cuando dió un paso mas en el imperio 
e su ~mo. persa? 

. Ad"!itamos ,. no_ obstante, que el divan consienta Si la doble dificultad que nace de la ejecucion del 
in d~brir. negoc1acmnes sobre las bases del tratado de tratado y de la pertinenéia de las condiciones de una 

J~ La nego_c1ac1on será muy espmosa, pues paz entre la Turquía y la Rusia · si esta doble difi­
~1~e~':f o llJJ hub,es~ que arreglar mas_ que los li- cultad hiciese inútiles los_ esruer:os intentados para 
donde e 1fi~rema., seri~ c_uest.ion mtermmab!e. ¿En vencer tantos obstáculos; si en la primavera se abrie­
·Cuán~e. i13ran esod l1m1tes sobr~ el conti_neate? se una segunda campaña, ¿volverian las potencias de 
• e s 1s as seran evueltas _á la hbertad? S,m~n, Europa á tomar parte en la cuestion? ¿Cuál seria el 
~ue~~':t:lllnJ.alor~{ defendido su mdependencia, papel que le correspondiese á la Franéia? Eso es 
fuos establec~d º~ª ~amo!_mas le¡os,_y suponga- lo que voy á examinar en la segunda parte de esta 
á lo 'é .

1
1 asd •

1
s con.erenmas. ¿Paralizaran estas Nota. 

los I e¡_ re, os. e_ emperador Nicolás? Mientras que 
plempotenc,ar,os de los t9rcos y de las tres po-
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PARTE SECUNDA. Puede, ¡j voluntad, conservar la neutrali~ad ~ decla­
rarse á favor de un partido, segun el _liempo y las 

El Austria y la Inglaterra tienen interese~ comu- circunstancias. Si llegase ~lguna ,vez á ve~e en ese 
nes: y son naturalmente aliadas en cuanto á su poli- ~so e1tremo; si sus ~nseJos no fuesen e.scuchados; 
tica exterior, cualesquiera que .~ean por otra p_arte s1 la _nobleza y moderac1on de su C?nducta no le P~~ 
las diferentes íorn;ias de sus gobiernos y las mh1mas porcionase~ la paz que desea pai:3 si y para \os ciernas, 
opuestas de su politica intrri!lr. Ambas á 1los son en la nec1:S1dad en qu~ se_hall_ana de tomar las arm~5, 
enemigas y recelan de la Rusia· ambas á dos desean todos sus intereses la mclmanan del la_do de la Rusia. 
con tenor los progre,os de esta' potencia: quizá lle- Formada u~a alianza entre A~str1a, é I~g\aterra 
gueu II unirse en un caso extremo; pero conocen que contr~ la Rusia, ¿gu~ fruto sacar1a la Francia de ~u 
si h Rusia no se drja intiJr.itlar, puede hacer frente , a,lhesion á_aquella &hanzo! . , 
11 esa union mas formidable en apariencia que en ¿Prnstar1a lnglaterra buques á la Fr:mc1a. 
realidad. · _La Francia e;> toda!i~, despues de Ingla_lerm , la 

El Austria nada tiene que pedirá Inglaterra, y esta primera potencia mar1t1~ ~e Europa, y. lle~e mas 
á su vez no sirve al Austria i;ino para suministrarle buq~es de los que_neces1taria para d~stru1r, s1 fuese 
,linero. Ahorn bien, la Inglaterra, abrumada ha Jo el prec~so, las fu~rz.1s _navale~ ~e la Rusia. 
peso de su deuda, nu tiene ya dinero que prestar 11 ¡)ios sum1n1str:ir1a s~bs1d10s la In~la~erra? 
nadie. Abandonada l'I Austria á sus propios recursos; Inglaterra no llene dmcro : _Francia tiene mas que 
no podria en el estado actual de su hacienda P?ner rlla, y los fra~~e~ no necesitan estar á sueldo 1lel 
rn movimiento ejércitos numf'rosos, ~obre todo v1én- parlamento _h:ilim1co. ., 
dosc obligada á vigilar la Italia y á tP.nrrse en j!uar- ¿ Nos au11haria Inglaterra ~n soldados y armas. 
dia en las frolfteras de la Pillonía y de la ~~s_ia. La , Armas no faltan en Francin, y mucho menos 501-
po~icion actual do las tropas rusas las perm1tma rn- 1lado_s. . . 
trar mas pronto en Viena que en Con~tan~inopla. . ¿~os asegurari~ lnglat~ra un aumento de terr1to-

·Qué pueden los inglcScs contra la Rusia? ¿Cerrar rio msular y contmental ! . 
,.¡ 

1
Báltico ; no comprar mas cái1amo ni mader:is en ¿Dóndr. w111aríamos ese aumento s1 h~cemos 1111 

los mercados del Norte; dr.strnir la escuadra del al- provecho 1lel gran turco la guerra á la Rusia? in~en­
mirante Heyden en el Mediterráneo ; poner algunos taríamos desembarcos en las costa~ d~l mar BalllS°, 
ingenieros y algunos soldados en Constantinopla; lle- del mar Nc~ro y del estrecho d~ Behermg? ¿Tendr1!• 
nr á esta capital provi~iones 1le boca y municiones mos otras esperanzas?¡ Pensar1a!11os en tener prop1:­
de guerra; penetrar en el mar ~egro ; bloquear l_?s ~ia á 1~ Inglaterra para qu~ acu~1ese en nuestro au11• 
puertos de la Crimea; privar ft las tropas en c~~paua ho, s1 nuestros nsuntos anteriores llegáran á lur-
1lel au1ilio de sus escuadras mercantes y m1htares? ~? . . .. 

Supongamos todo e~o verifiraclo y eso que no pue- D10s nos hbre de semeJante previs1on y de un~ 
de hacene sin gasto't considerable's, que no tendrían intervencion extranjera en nuestros asuntos d~mést1-
indemnizacion ni gaf/.'IIVa•; ~ie'!)pre que,laria á Nl- cos. Por otra parte, la Inglaterra ha_ dado siempre 
colás su inmenso eJérc1to 1lc llerra. 11!! ataque de buena cuen~a de los rey~ y de la h~rlad de los 
Austria y de Inglaterra contra la Crhz en favor de la pueblos, y siempre está pronta á sacrificar monar­
media luna aumentaría en Rusia la popularidad 1\e quía 6 repúbl~cn á su~ interese~ part_iculares. No _hare 
una guerra va nacional y religiosa. Guerras de esta l mucho l?dav1a 4.ue proclal!'aba 1~ independencia dP 
naturaleza ;¿ hacen sin dinero, y son las que preci- los colonias espanolas, al m1si:no llem_110 que se nega­
pitan por la fuerza de la opinion las naciones unas ba á rl!conocer la de 1~ Grecia; enviab, __ sus escu~­
contra otras. Si los papas pr111cipian á e\·an,!(elizar en dras para apoyará los msurgentr,:;_rle MeJ1co, y hacia 
San Petersburgo como los ulemas en Constantinopla, , rletener en_ el Tá~esis algunos m1~r_ables ~~~ de 
lo que les sobrara seran soldados, y tenclran mas vapor deslmados a los helenos; atlm11ta la legit1m1da1l 
probabilidades de éxito que st:s adversarios en ese de los derechos d11 Mahamud, y n~ba la de los de­
llamamiento á las ¡iasiones y á lps creencias de los rechos de Fernando, ent~egada sucesiv_amente al de~• 
hombres. Las invasiones que bajan del Norte al Me- potismo ó á la ,lemocrác1a, segun el vi_ento que traia 
11iodia son mucho mas rúpidas é irresirtibles que las á sus puertos los buques de los comercl8ntes de Lon-
que avanzan del Mediodía al Norte: la pendiente de dres. . ' . 
las poblaciones las inclina á correrse hácia los climas En una palabra, asoc1ándon011 ~ los proyectos g_e-
bemgnos. . . . . nerosos d~ _ Ingla~rra y de Austru, con_tra la Rusia, 

¿Permanecer1a la Prusia ~xpecladora mdiíerente de ¿~ dónde mall!os.a buscará nuestro antiguo adve~­
p,sa gran lucha, si el Austrm y ta Inglaterra se decla- r10 ~e Austerhz? N? lo tenemos en )as f~nteras. , Y 
rasen en favor de la Turqma? No hay razon para hariamos marchar a nuestra costa cien mil hombr~s 
creerlo. bie:i equipados para sosl~~er_ á Viena 6 á ConstantJ-

lncluqablemente existe , n el gabinete tle Berlín un nopla?_ ¿Tend~lamos un eJerc1l0 en Atenas para pro-
artido que odia y teme al gabinete de San Pet~rs- te{?er a l_os griegos contra los turcos, y otro en An; 

burgo; pere ese partido, que por otra parte em¡u~ drmópohs ~ra pr~teger á los ~urcos contra los rusos. 
:í envejecer, tropieza con el obstáculo del parll'.lo 1

1 

¿Ametralla~1amos .ª los osmanhs en Morca, abrazán­
anti-austriaco, y especialmente con el de las afecc10- dolos al nnsmo tiempo en los Dardanelos? Lo que 
nes domésticas. carece de s~ntidil comun en los asuntos humanos 

Los vínculos 1le familia, débiles por lo regular entre I nunca sale bien. 
los so1,eranos son muy fuertes en la familia de Pru- 1 Admitamos, no obstante, á despecho de toda vero­
sia: el rey F~derico Guillermo ama con ternura á su¡ similitud, gue nuestro~ esfu~rzos fuesen coronad~ 
hija, la actual emperatriz de Ru11ia, y se complace en , de buen énto en esa lr1~le alianza ~otra naturale7.8, 
pensar que su nielo llegará á asentarse sobre el trono ! supongamos que la Prusia permaneciese n~utral ~u-
1ie Pedro el Grande : los príncipes Federico Guiller- 1 rante esa co_nt1enda, igualmente que los Pa1~-BaJOS, 
mo, Carlos y Enrique Alberto, 1uie_re~ mucho tam-¡' y que, e!1 libertad ~e llevar fu.era nuestras fuerzas, 
bien A su hermana Alejandra : l prmc1pe real here- no nos viésemos obh~dos á batirnos á sesenta leguas 
dilario no ponia dificultad en declarar últimamente de París. ¡Y bien !_¿Qué rrovecho sacaríamos d: nues­
en Roma que era turcéfago. tra cruzada para hbrar e sepulcro de .Mahoma. Cam-

Descomponiendo asi los intereses, .i.~ ve q~~ la peo~es de los turcos, v~lver1amos de. Levante con un~ 
Francia se halla en una admirable pos1c1on pohtica, pelhca d~ hon~r; tendriamo~ la glon~ de haber sacn 
y puede llegar á ser árbitra de aquel gran debate. ficado mil millones y doec1entos m1\ hombres para 
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calmar los terrore:; de Austria, satisfacer los recelos , por eso en peligro? ¡,Tanto miramiento han tenido 
de Inglaterra y conservar en la parte ma~ hermosa con nosotros para que seamos tan sensibles á las 
del mundo !ª peste_y la b~rbarie unidas ~l _imperio alarm~s de nuestros. cnen,igos.·? Inglaterra y Austria 
Otomanü. El Austria habria aumentado quizás sus han sido y serán siempre las adversarias naturales 
estados por el lado de la Valaquia y de la ~lolda\"ia, y de la Franci;\: maiiana las veriarnos aliarse de buen 
la Inglaterra obtenido tal vei de la Puerta algun'ls grado á la Husia si se tratara de combatirnos v des-
privilrgios comerciales, privileHios 1le e.-caso interés pojarnos. • 
para nosotro,, tlado caso que parl1cip:íscmo, de ellos, No olvidemos que mientras que tomábamos las 
puesto que ni ten~mos el rni~ma ní1_mero de barcos armas _por la pretendida ~l\"ac(o~ de Europa, puesta 
merca~tes 9ue los rnglescs, ni los ~1smos artefactos en peligro por la supuesta amb1c1on <le Nicolás, succ­
que d1fund1r en Levante. Quedar1amos completa- dena probablemente que el Austria menos caballe­
menle burlados en esa triple alianza, que podria no resca y mas voraz, escucharía las proposiciones del 
salir_ bi~n con su propósito, y que si lo conseguia, g~binete de San P_e!ersburgo; le cutll'ta poco un cam­
habna sido á nuestra costa. b10 brusco en poht1ca. Con asentimiento de la Rusia 

Pero si l:i lns.la_terra no tie_n~ me\lio ningun~ di- se ap~derar!a de la Bosnia y de la Servia, dejándonos 
recto_ de se:nos ~hl, ¿no podri~ mflu1r en el gabmete la sat1sfacc1?n de ener,arnos por Mnbamud. 
de Viena, 111duc1endo al Austria á deJarnos recobrar La Francia está ya en una semi-hostilidad con 
en compensacion de los sacrificios que hubiésemos los turcos, pues ella sola ha gastado ya muchos mi­
hecho ror ~lln )os antiguos_ rleparlc!mentos situados llones r expuesto veinte mil soldados en la causa de 
en l_a orilla 1z901~rda delRlun? . . la Grecia; 1~ lnglater~a. solo perderia unas cuantas "'º·: Austria e Inglaterra se opondran siempre a palabras haciendo tra1cwn al tratado de 6 de julio· 
scmeJante concesion : solo la Rusia puede hacérnosla, la Francia perdería en ello honor, hombres y dinero'. 
como luego veremos. El Austria nos detesta, y se nuestra expedicion no seria mas que una verdader:i 
asusta de nosotros, mas todavía de lo que aborrece y plasta pe lítica. 
leme á_ la Rusia : mal por mal, pr~firiria que esta ~e . Pero si no nos un_imo_s ~l Austria y á la Inglaterra, 
exten i1e;;e por el _l.i~o de la Bulgaria, á que _la Francia ¿irá el emp~rad?r Nicolas a Constantmopla? ¿Se rom-
rnsanchasc ,us hm1tes por la parle de Ba ncra. pera el eqmhbr10 europeo? 

¡,Perola independ<'ncia de Europa sr. veria amena- Drjemos, y lo repelimos otra vez esos temorr..~ 
zalla si lo~ rzar~~ l1icirsrn ,le Constantinopla la rapi- lingi'.los t't ver1laderos .í la ln:;laterra l ~I Austria. Qu,, 
tal !le sn 1!nJ1l'r10( . . la ¡,r1!ncra t1•ma vrr ií la H~sia apoderarse del co-

l~s. prcc1~0 explicar lo_,¡ue se ~nllende por uulepen- mcrcio de Levante y cnnvcrt1r,e en potencia maríli­
,len~!ª ,_le Europa :_ ¿ qmere decirse que, roto l?do el ma1 es cosa que nos importa muy poco. ¿ Tan nece­
rqu1hbr1~, la Hu;ia, despues ~~ haber co~qmstado sar10 es q_ue la Gran-Bretaiia quede en po~e~ion de la 
la Iurqu1a europea, se ~poderar1a del Austria, sorne- monarqma rle los mares, que ,ayamos á derramar 
twa la Alemama y la Prusia, y concluiría por sub- sangre francesa para conserv~• el cetro del Océano 
yugar la Francia? á los óestructores de nuestras colonias de nuestras 

En primer lugar, todo imperio que se extiende de- escuadras y de nuestro comercio? ¿ E; conveniente 
masiado pierde su ~uerza, casi siempr~ se di vid~, y 9ue la raza legítima ponga ejércitos en movimiento á 
muy pronto se verian dos ó tres Rus1as enemigas hn de proteger la casa que se une á la ile$itimidad 
unas de otras. y que reserva quizá para épocas de discordia los me.: 

_En segundo lugar; ¿ existe para Francia el equili- dios que cree tener para turbar la Francia? ¡Bello 
br10 de Europa deide los últimos tratados? equilibrio es para nosotros el de la Europa cuando 

La Inglaterra ha consenado casi totlas las conquis- todas las potencias, como he demostrado' ya han 
tas que ha hecho en las colonias de tres partes del aumentado sus masas y disminuido de c(lmun ~cuer­
mundo durante la guerra de la revolucion; en Eu- do la preponderancia de la Francia l Que vualvan 
ropa ha mlquirido á MaHa y las islas Jónicas; hasla como nosotros, á sus antiguos límites y lue"o vola~ 
su electorado de Hannovcr lo ha erigido en reino, remos al socorro de su independenci~ ca~ de que 
aumentándolo con algunos sei1oríos. se vea a meuazada. Ellas no hicieron et' menor escrú-

EI Austria ha ensanch~do sus posesiones ron_ una pulo en asociarse á la Rusia para d~sme!"brarnos é 
tercera parle de la Polonia y raeduras de la Bav1era, mcorpc,:-arse el fruto de nuestras victorias• ¡ pues 
Y con parle de la Dalmacia y de la ltali&. Verdad es sufran ahora que estrechemos los lazos form;dos en-
1¡11e no tiene ya los PJises BaJos; pero esta pro,incia tre nosotros y esa misma Rusia para recobrar los lí­
no ha sido clrn11%1 ;í la Fraw:ia, v sr ha convertido mi tes conve11ientes y restablecer la verdadera balanza 
1'11 un~ a111ili:lr temible contra nOS<itros tle Inglaterra 1\r. Europa! 
Y Prusia. . A '!lªs _de eso, si el emperador Nicolás quisiese 
. La Prus,a se ha aumentado con el ducado ó P?la- y pudiese 1~ á fi_rmar la paz á Constantinopla, ¿seria 

tinado de Po,en con un fragmento de la SaJoma y consecuencia rigurosa de ese hecho la destruccion 
con llls princi~ales círculos del Rhin ; su puesto del imperio otomano? Háse firmado la paz con las 
nvanzadü está en nuestro propio _territorio, á diez armas ~n la mano en Viena, Berlin y París: casi todas 
Jornadas de marcha de nuestra capital. las capitales de Europa han sido tomadas en estos 

L~ Rusi:t 111 r?cobrado 1~ Finlandia, y se ha esta- últí~os tiemp~s; y por ~so, ¿ han perecido Austria, 
ble~1do en las or1lla,s del V1stula. Bav1era I Prusia, Francia y España? Por dos veces 

\ nosotros, ¿9ue hem~s ganado en todos esos !e- han v~mdo los cosacos y los panduros á acampar en 
p_artos? Haber sulo c!esp0Ja1fos de nue~tras colonias, el patio del _Louvre; el reino de Enrique IV ha estado 
~!n 9ue nuestro anll¡;uo ~uelo lrnya s11lo re~petado ocupado m1htarmentc por espacio de tres ai1os y 
~¡qn!era; Larnlau separado de la Francia y árrastrado ¿habridmos de conmovernos lle ver á los cosaco; en 

un inga , deJan una bre.:ha de mas de cincuenta el serrallo, y de tener en honor de Berberia una sus­
~guas__ en nuestras fronteras; el pequei10 Estado ele ceptibilidad que no tuvimos en honor de fa civilizacion 

erd<'na. no ~e ha awrgonzntlo de revestirse con al- y por nuestra patria? Humíllese el orgullo de la Puer­
gu_nos g1ron_es rollados al imperio de Napoleon y al ta, y quizá se le obligará entonces ¡¡ reconocer algu­
reu!o de Lms. e_l Grand!. . . . nos tle esos derechos de la humanidad que está ultra­
. En esta pos!c1on,_ ¿ qué mleres tenemos en tranqm- pudo. 
hzar al -\~istria Y a la Inglaterra contra las victorias Ya puede conocerse á lo que voy á parar y la 
•
10

. la Rusia? Aun cuando e~ta se eitendiese hácia consecuencia que me preparo a sacar de todo Ío 'JUe 
Onrnte y nlarmase ni µabinrte rl,• Yirna, ¿estariamns prrcedc. La consecuencia (s esta: 
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Si las potencias b~lig~ranles. no pueden llegar á 
arreglarse durante el 1m·1erno; s1 el r~sto de la E~­
ropa cree deber mezclarse e~ la contien_da en la pn­
mavcra ¡ si se proponen d1fere~tes aJrnnza~, y la 
Francia se ve absolutamente obligada a elegir cnlre 
ellas· si los acontecimientos la ob1iqan á salir_ ~e su 
ncut:alidad, todos sus intcre~es c1ebe~ d~cuhrla á 
unirse preferentemente á la Rusia, combmac10n tanto 
mas segur:t, cuanto que seri~ fácil hace~ entrar en 
ella á la Prusia, ofreciéndole ~1crtas vcnt.1ps. , . 

Hay simpatla entre la Rusia y la Francm : la ulll­
ma ha civilizado cns1 á la primera en la clase eleva-­
da de la sociedad, y le ba dado su leng~a y sus cos­
lumbrc:;. Colocadas la Francia y la Rusia en los dos 
extremos de Europa, no se tocan por sus fronteras, 
ni 1icncm campo de batalla donde poder encontra:se, 
,ii tienen tampoco rivalidad ningL)na de c.omercw Y 
los cneminos naturales de la Rusta (los ,ngleses Y 
los austri~cos) son tambien lo.s enemi~os natural~s 
da \a Francia. Permanezca en tiempo de paz el gabi­
nete de \as Tullerias aliado del Uc Sau Petcrsburgo, 

y nadie podrá moverse en Europa. En üempo de 
guerra, la union de los ~os gabinetes dictara leyes al 
mundo. . 

Tengo cfomoslrado que la a!ianza, de Francia con 
Jnnlatcrra y Austria es una alianza falaz, en la que 
no

0
iiallaríainos ruas que la pérdida de nueslra sa~­

gre y de nuestros tesoros. La alianza de la Husw, 
por el contrario, nos pond~i~ en el caso de obl~ner 
establecimientos en el Arclnp1élago, y llevar r.u~:,~r~s 
fronteras hasta lc.s orillas del Rliin. Podemos dmgir 
este lcn~uaje áNic?lás: . . . 

« Vuestros enem1goi:: nos sohc1tan : preferimos _la 
paz á la guerra, y deseamos conservar. la _neutra!1-
dad. Pero si no podeis oril_lar vuestras d1fer.encias 
con la Puerta sino por medio de las armas : st qu_c­
rcis ir á Constantinopl;., ent1:ad . con las P?lenc1~s 
cristianas en un reparto eqmtaltvo ele la furqma 
europea. Aquellas potencias, cuya p~sicioo no. l~s 
permita ensancliarsc por el lacio de Oriente, ¡·ec1b1-
ran indcmnizacion en otra parte. Nosotros <]Uercmos 
tmer la linra del Rhin, desde Straslmrgo hasta Co-

CARLOS X. 

lonia. Tales !-on nuestras jmlas prelensione.!1 • dLa 
Husia tiene un interés ( vuestro hermano ~leJníl ro 
lo ha dicho) en que la Francia sea fuert~. Si consen­
tís en ese arreglo' y las demás potencias se megan 
á él' no sufriremos que intervengan en vuestra con:­
tienda con la Turquía. Si os ata~an á pesar de nue~­
t.n1s obscrvacio~e~' las .combatiremos con vos' ba¡~ 
las mismas conchc1011es siempre que acabamos ele e 
presar.>> , ,. ¡· ¡ á el 

Eso es lo quu puede decir~e a Ntco as. am, s. 
Austria ni la Inglaterra n_os daran los límites del R_hm 
por precio de nuestra alrnnza con ellas• pues ~lh es 
donde larde 6 temprano debe colocar la Francia sus 
fronteras i tanto por honor suyo como por su segu-
ridad. I ¡ l 1-Una guerra con Austria y con ng a err~. aene 
grandes esperanzas de éxito y pocas . probab,h,lades 
ilc derrota. llay rn primer lugar, mNlms ílc parahznr 

á la Prusia V aun dcterminarla,á unirse .n no~tro~ y 
á la Rusia .• Llegado este caso, los. Pa1s~s:Ba1os no 

ueden declararse enemigo$. En la d1spos1c10n a~tual 
fte los ánimos, cuarenta mil franc~ses que defendiesen 
los Alpes suhlevarian toda la ltaha. . 

En cuanto á las hostilidades con Inµ,laterra SI al­
guna vez llegasen á princi¡,ar, seria preciso, ódesem; 
6arcar veinte t cinco mil hombres mas en Morca'." 
llamar de allí prontamente nuestras tropas ½ nuu~;¡_ 
tra escuadra. Renunciad á las escuadras; d1spem1 . 
vuestros buques uno á uno por todos loS" mares~ 
mandad echará pique todas las. pi:esas, despues d s 
retir&r las tripu\¡1cioncs; mult,ph:!t!d las paten\e·

1 de manera en los puertos de l~s cuati:o partes \ I' 
mundo, y prOnto la Gran•Bret;ina, obhBada P.º1'. n~ 

uiehras' y los clamores de su comerc10' ~!1c1tara 
i1 restablecimiento de la paz. ¿No la hemos visto ca• 
pitular rn iR14 rle\ank de la marina de los Est:irlos 
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Unitlos, que silo se compone hoy dC' nueve fragatas ha da~lo pasos hácia !a civi\iz~cion. ¿ Ser* porque 
y onc_e buques. . 1 haya rntentado, con ~):uda ~e algunos renegados 

BaJO el_ doble concepto de !_os mtereses ~enerales fra_nccses y algunos oficiales rngleses y austriacos 
de la socrndad y d_e nuestros intereses part1cul~res, suJetar sus hordas fanüticas ;í egercicios regulares? 
la guerra de la Rusia con la _Pu:r.ta no debe ~a~~ar- ¿y desdecuán~o es civilizacion el aprendizaje mecá­
n_os el me_nor _recelo. En prmc1p10 d~ alla cmliza- me? del m_ane10 de armas? .u~~ falta enorme, y hasta 
cwn, la c:-;pecie l.mma1~a no pueda !ilílO ganar en la casi un cnmen, es haber 1mc1ado á los turcos en la 
destruccion del imperio otmuano : mil ,·eces vale ciencia do nuestra kctica : es preciso bautizar á los 
mas par~ los pueblos la dominacion Je la cruz en soldados á quienes se discipline, á menos que se 
Conslaut111opla que la de la media !una. Todos los quiera formal' de intento destrucctores de la sociedad. 
elementos de la mor?I .Y ~le la sociedad polilica ~s- La imprevisiones grande: el Austria, que se enva­
tan en el fo~do del cnstiamsmo; Y., por e\ cont;arrn, ne~e con /~ organizaci?n. de los ejércitos otomanos, 
todos _lo_s germencs de la d~struccwn social estan en s~na la prnnera en sufr1r el castigo de su alegría: 
la rehg,on de Mahoma. 01cese que el sullan actual s1 los turcos derrotai::en á los rusos, con mayor ra-

• 

NICOtÁS 11 FMPfi:RAl}(,1\ DE RUSIA , 

Ztin serian capaces de medirse con ~ns vecinos los 
imreria\C's: Viena entonces no escaparia al gran Vi­
sir. El resto de Europa, que croe no tener nada que 
temer de la Puerta, ¿ es la ria mas seguro? Hombres 
apa~ionarlos y miopes quiere:i que la Turquía sea 
una potencia militar regular, y entre en el tlcrecho 
comun de paz y de guerra de l.is naciones, todo ello 
para mantener no sé qué balanza, de que la folta de 
sentido cornun dispensa á esos hombros de formar 
idea: ¿cuál('s serian las consecuencias de la r~alizacion 
de eso-. planes? Cuando con un pretexto cualquiera 
le acomocla~e al sull.an atacará un gobierno cristianQ, 
una escuadra bien llirigirla 1 aumentada con la escua­
dra del bajá de Egipto y del continente marítimo de 

las potencias berberiscas, declararía las costas de Es• 
paña ó de Italia en es lado rle bloqueo, y desembarca­
ria cincuenta mil hombres en Cartagena ó en Nápoles. 
No quereis enarUolar la cruz en Santa Sofía; pues 
continuad disciplinando horda~ de turcos, albaneses, 
negros y árabes, y nntes do Yeintc años quizá brilla­
rá la media luna e1l la cúpula de San Pedro. ¿Llamareis 
entonces á la [uropa á una cruzada contra infieles 
armados de la peste, de la esclavitud y del Koran? 
Será demasiado tarde. 

Los intereses generales de la sociedad ganarían, 
,pues con el triufO de las armas del emperador Ni• 
colás. 

En cuanto á los intereses particulares de la Fran • 
1~ 



1 

1 

4{0 sieLiOlECA DE GASPAR r ROIG. 

cia, h~ probado ya suficientemente que existian en es cierto que puedan anunciarse los resultados úl­
una ~lianza con la Rusia, y que podian ser favorecí- timos y generales de una revolucioo tambien lo es 
dos ~mgul~rmenle con la ~uerra misma que esla po- que se engaña uno en los pormenores'; que los acon­
tenc1a sostiene hoy en Oriente. tecimientos particulares se modifican frecuentemente 

de un modo mesperado , y que al ver el ob¡eto se lle­
RESÚIIEN, CONCLUSION YRBFLEllO~ES SOBRE LA MEMORIA, ga á él por caminos cnya existencia no se sospechaba 

siquiera. Es cierto , por ejemplo, que los turcos ~e­
Voy á reasumirme: 
LO La Turquía consiente en negociar sobre las 

bases del tratado de 6 de julio, sin haberse resuelto 
nada definitivamente, y no habiéndose celebrado la 
paz entre la Turquia y la Rusia; las vieisitudes de la 
guerra en los desfiladeros del Balkan cambiarán á 
cada momento las instrucciones y la posicion de los 
plenipotenciarios ocupados de la emancipacion de la 
Grecia. 

2. 0 Las v.ondiciones probables de la paz entre el 
emperador Nicolás y el sultan Mahamud están sujetas 
á las mayores objeciones. • 

3. 0 La Rusia puede despreciar la un ion de la In­
glaterra y del Austria, union mas formidable en la 
apariencia que en la realidad. 

4.0 Es probable que la Prusia se reunirá mas bien 
al emperador Nicolás , yerno de Federico Guiller­
mo lll, que á los enemigos del emperador. 

5. 0 La Francia podrá perderlo todo, y no ganará 
nad~ aliándose con la Inglaterra y el Austria contra la 
Rusia. 

6.0 La independencia de la Europa no se verá 
amenazada en adelante por la conquista de los rusos 
en Oriente. Es una cosa verdaderaml.lnte absurda 
que, sin tener en cuenta ninguna clase de obstácu­
los, se baga acudir á los rusos del Bósforo para im­
poner su yugo á la Alemania y á la Francia : todo 
imperio se debilita extendiéndose. En cuanto al equi· 
librio de fuerzas, hace tiempo que se rompi6 por la 
Francia; ella ha perdido sus colonias, ella se encuen­
tra encerrada en sus antiguos límites , mientras que 
la Inglaterra, la Prusia, la Rusia y el Austria ,e han 
engrandecido prodigiosamente. 

7. 0 Si la 1''rancia se veia obligada á salir de su 
neutralidad y á tomar las armas por un partido ó por 
otro, los intereses generales de la civilizacion, como 
los intereses particulares de nuestra patria, nos acon­
sejan entrar con preferencia en la alianza rusa. Por 
medio de ella podremos obtener el curso de Rhin por 
fronteras y colonias en el Archipiélago, ventaJas que 
no nos concederán jamás los gabinetes de San James 
y de Viena. 

Tal es el resúmen de esta Nota. Soló he podido 
raciocinar hipotéticamente: ignoro lo que Inglaterra, 
Austria y Rusia proponen ó han propuesto en los 
momentos en que escribo: tal vez haya un informe, 
un despacho, que reduzcan á generalidades inútiles 
las verdac!es a<¡uí expue~tas: estll es el inconveuiente 
de las distancias y de la política conjetural. Queda 
prohado sin emlJargo, que la posicion de la Fr-ducia 
es fuerte; que el gobieruo se halla en el caso dd sacar 
el p1rtido mayor dll lo;; sucesos, si medita bien lo que 
quiere, si no se deja intimidar por nadie, si á la lir­
meza del lenguaje reune el vigor de la accion. Tene­
mos un rey venerado, un heredero del trono que au­
mentaría sobre las orillas del Rhin, con trescientos 
mil hombres, la gloria que ha recogido en España: 
nuestra expedicion de Morea nos hace representar 
un papel lleno de honor ; nuestras instituciones po­
líticas son excelentes , nuestra hacienda se halla en 
un estado de prosperidad sin ejemplo en Europa: con 
esto se puede marchar con la cabeza erguida. ¡Qué 
país aquel que posee el genio, el valor, los brazc,s y el 
dinr.ro! 

Por otra parte , yo no pretendo haber dicho todo, 
haberlo previsto todo : no tengo la presuncion de dar· 
mi sistema como el mejor: sé que IJ3y en los asun­
tos humanos ~lgo <le misterioso é incomprPnsihll'. Si 

rán arrojados de Europa; pero, ¿cuándo y cómo? 
¿La guerra actual librará al mundo civilizado de ese 
azote'? ¿Los obstáculos que he presentado para la paz, 
son insuperables? Si, si se atiene uno á los raciocinios 
análogos : no, si se hacen entrar en cálculo circuns­
tancias extrañas á las que han ocasionado el tomar las 
armas. 

Casi nada se asemeja hoy á lo que ha sido : excepto 
la religion y de la moral, la mayor parte de las ver­
dades han cambiado, si no en su esencia , al menos 
en sus relaciones con las cosas y los hombres. D' Os­
sal es aun considerado como negociador hábil; Gro­
cio como publicista de genio; Puffendorf como hom­
bre sensato; pero no podrían aplicarse á nuestra época 
las reglas de su diplomacia, ni se podria vol ver por el 
derecho político de Europa al tratado de Westfalia. 
Los pueblos dirigidos antes por los gobiernos sola­
mente se ocupan en la actualidad de sus asuntos. Esos 
pueblos no consider~n ya las cosas como las .:onside­
raban en otro tiempo; no se sien ten ya af Pctados por 
los mismos sucesos, no ven ya los objetetos bajo el 
mismo punto de vista: la razonen ellos hace progre­
sos á espensas de la imaginacion : lo positivo triunfa 
de la exaltacion y de las determinaciones apasionadas: 
en todas partes reina cierta razon. En la mayor partP 
de los tronos y en la mayoría de los gabinetes de Eu­
n>pa hay sentados hombres cansados de revoluciones, 
hartos tle guerra y antipáticos á todo espíritu aventu­
rero: estos son otros tantos moti vos de esperanza para 
un arreglo pacífico. Tambien pueden existir en las na­
ciones complicaciones interiores que las dispongan á 
medidas conciliadoras. 

La muerte de la emperatriz viuda de Rusia puede 
hacer germinar semillas de revueltas que no estaban 
enteramente sofocadas. Esta princesa se ocupaba 
poco de la política exterior; pero era un lazo entre 
sus hijos, y se la ha creído con gran influjo en lastran­
sacciones que dieron la corona al emperador Nicolás. 
No obstante, hay que confesar que si Nicolás volviese á 
temer, esto seria un motive mas para él de llevar á 
sus soldados fuera del suelo natal , y buscar su segu­
ridad en la victoria. 

La Inglaterra, indepP,ndientemente de su deuda, 
que entorpece sus movimientos, se halla molestada 
con los asuntos de Irlanda : ora se apruebe .ó no en el 
parlamento la emancipacion de los católicos, esto será 
un suceso inmenso. La salud del rey Jorge está deli­
cada, y la de su inmediato sucesor no es mas fuerte: 
si el accidente previsto sucediese pronto, habría con­
vocacion de un nuevo parlamento; quiz11 cambio de 
ministerio, y los hombrGs de c.ipacidad son hoy raros 
en Inglaterra: es muy posilJle que sobreviviese una 
larga regencia. En esta pos1cion pr~caria y crítica es 
pro!Jable que la Inglaterra desee sinceramente la paz, 
y terna precipila"rse en las ernntuali.-lailes de una gran 
Buer~a, en la que se vería sorprendida por catástrofes 
mter10res. 

En fin : nosotros mismos, á pesar de nuestras pros• 
peri dad es reales é indisputables; á pesar de que po­
demos presentarmos con brillantez en un campo de 
batalla, si nos vemos impulsados á ello, ¿.estamos 
eoteramente dispuestos á acudir a él? ¿Están prepa­
radas nuestras plazas fuertes? ¿Tenemos el material 
necesario para un ejército nu111eroso? ¿Se halla este 
ejército completado aun bajo el pié de ¡iaz? Si no5 
viésemo~ bruscamente de,pertarlos por una declara­
cion de guerra de Inglaterra, Prusia y los Paises­
Bajos, ¿podríamos oponernos efic.azmPrite á una ter-
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cera invasion?Las guerras de Napoleon h c1· 1 d b · -4U 
uo secreto fatal' y es q·ue se uede 11:n /v!nga ~ i so re e_l trono <Ir. los st!ltanes' no puede vivir bas-
g~nas_jomadas de marcha á Pa~s, desp~s de u~a :~::u~e~po. para ~atmbi~r las leyes y las rostumbres, 
VIc~ona; que París no se delliende, Y que ese mismo morirá. -~váesq~.¿" ~nc1oá 11~ hac~rlo. Mahamud 
P~r1s está demasiado cerca de la frontera. La ca- dadoR failáf !r° -1~ar de imperio, con sus sol­
p1tal de FraJJcia no se hallará á cubierto sino tienen icos isc1p ma os' ~~ _su~ ulemas que 
cuando poseamos la orilla izquierda del Rhin Po- tí :Jn sus manos' por S!,l m1c1aeton en la tfo• 
demos' pues' necesitar cierto tiempo para p~epa- K:a:? erna ' un nuevo medio de conquista para el 
ramos, M' t 

Añ_ádase á esto que los vicios y las virtudes de los cálc~1~s r!! q~: ~susta~~ ~ ~n el Austria de sus falsos 
princ1pes' ~u fuerza y su debilidad moral' su carác- en que los geni:r~!e~!d I dg~abardarse en fronteras 
ter, sus pas10nes, y hasta sus hábitos son d . . . a e e¡a n que temer, una 
actos y h~chos que se niegan á todo cál~ulo c;~:~n~ h~::i~l~~~~rr3;rn rm,litadr, Nn;sultado poicible de la 
t~n en nmguna fórmula política : la influencia mas en San Petersb: a mas e ,~las' estallarla quizá 
miserable determina á veces el mayor suceso en un tr d . f go , J comumcándose de unos en 
sentido contrario á la verosimilitud de las cosas . un lo o~ pon rm uego al Norte de la Alemania. Eso ei; 
esclavo puede hacer firmar en Constantinopla u~a· paz líti1a ~;h~~n~n l~d~ hombres que tratándose de po­
q~ée dtodl a dEuro~ª,r coaligada no conseguiría ni aun pi- g:i.res comunesª e8!s ºpaec~1otse"!ores uv~ga~est "1 en lu­
<11 o o a e rodi as. las barr · . J peq enas m ngas son 

Si_n!gunas de esas razones que salen fuera de la vimient~ras que el Austna pret_ende opo~er á un mo­
prev1s10n humana ocasionasen durante este invierno terra to1 q~e amenaza ~ocio. ~1 la Francm y la Ingla-
1lemandas de n~~ciaciones' ¿habria que rechazarlas casen á ~:in ~~ partido digno de ellas; si noti6-
P?rque no estu~1esen en consecuencia con los princi- cerrase los oif!s ,1 ~e en el ~~so de que el sulta­
p1os de esta 1\ota? No por cierto : ganar tiempo es ria sobre el cam d ªl~ºr1 1c10,n de _paz los hallan 
no gran arte' cuando no se halla uno pre ar11do 1 • h .Pº e a a a en a pr,mavern' esta 
Puede saberse lo que hay de mejor 'f contenta~sc co~ d~s~~~~;n abr1a puesto pronto fin á las ansiedades 
lo menos malo : las verdade,; políticas es c' 1 H b.. ª· 
mente ,_son relativa~: lo abs_oluto, en a~u~tos ~~ ts: existc~~\~id~ e~t!sl;:do e!! el mund~ diplomáli~o la 
lado' tiene graves mconvementes Seria una fortuna racion que h m~' me atra¡o una cons1de­
aara la especie humana que los tu;cos fuesen arroja- bicionaba ~o no ~ec ª!ª lM p~ro . que tampoco am-

os al Bósforo; pero nosotros no estamos encar11adüS rend i. 1 o ac1e_r~o ver_ bien lo que podia sor• 
de la expedicion' y tal vez no haya sonado a31; la p n er a os po~11_1vos; m1 guer~a de España era 
hora del mahometismo . el odio mismo debe ser u i3 C?Sa muy positiva. El trabaJo mcesante de la re• 
!lustra.do para no comete; torpezas. Nada pues' debe ~~a~i~~!n!ener~l que se opera en. la vieja sociedad, 
u.ipedtr á la Francia entrar en negociacion<Js te d o en re nosotros la carda de la legitimi­
n!~ado cuidado de acercarlas lo mas osible ~I es: :~ ' ha ~rastornado ,cálculos subordinados á la 
pmtu en q~c. se halla ~edactada esta Noia. A los bom ls2~~nenc1a de los hechos' tales como existien en 
bres que dll'lgen el t1mon de los imperios es á quie- •Q · 
nes toca gobernarlos, segun los vientos evitando los mfrit~e~e1ds colnv~nceros de la enorme. diferencia de 
escollos. ' , . ? ~ g or1a _entrE: un g~n escritor y un gran 

Se_gu~amente si el poderoso soberano del Norte ~ohlico. Mis traba1os diplomáticos han si~~ ~,ncio­
C?nsm~1ese en reducir las condiciones ele la paz á la ados ~r lod q~e se reeonoc~ como la habilidad su­
eJecuc10n del tratado ele Akerman y á la emanci a- ~!~am;;e es _ec1r, por el. éx_1to. Todo el que llegue á 
c1on de la Grecia, seria posible hacer entrar en ra~on baria Jo IIW!'ª' la pasara sm duda por alto' y yo 
á la Puerta; pero, ¿ qué probabili♦des ha de ·ue mismo en lugar de los lectores. Pues bien 
la Rusia ~ li'!}ile á condiciones que hubiela podido :R~~fª1!1ºS qie 1rº Vl'Z de ese p~queño trabajo d~ 
obtener sm disparar un sohr ,:añonazo? ¿ Cómo ha ur e\ er~~I sed a ara en este es?r1~~ algun episodio 
de abandonar sus pretensioues' e1presadas de una f1 cielo~! 1 b. Homero tJe V1rg1ho; aun cuando 
mad~era tan pública? Un solo medio' caso de haberlo se pasáran p~~ if[ª 1conce i o sdu ge~io' ¿creeis que 
pu iera presentarse: proponer un congreso ene~ ó I· 1 . a o os amores . e Oido en Carta~o, 
ral' en el que el emperador Nicolás cediera óg apa- as ágr,mas <le Príamo en la tienda de Aquiles. r 
ren~ra ceder á los deseos de la Europa cristiana Un 
medio de ~xito con l?s hombres' es dejará salv~ su A Mad, Recamier. 
:or propm, proporcionarles una razon para que pue-

n hapartarse de su palabra, y salir de un mal paso 
con onor. 

El mayor obstáculo para ·er proyecto de un con­
greso nacer1a del triunfo inesperado de las armas oto­
mana_s durante el invierno. Que por el ri~or de la 
~:~cion, por falta _de víveres, por insuficiencia de 

•Roma, miércoles 10 de diciembre de 18i8, 

»He ido á la A_cademia tiberina, de la que tengo 
e\ honor de .s~r miembro. He o ido discursos muy eru­
~!~º5,Y helhsimos v~rsos. ¡ Cuánta inteligencia per-

1 a. Esta noche tume lugar mi gran ricevimento· 
me siento consternado al escribiros.» · ~as ó por cualqwera otra causa se vean los rusos 

obligados á leva~tar. el sitio de Silistria; que Varna 
flº cual no es s1qmera prob!ible) vuelva á poder de -tt de diciembre. 
os ~~cos, Y el empeaarlor Nicolás se hallaría· en una >JE! • . . 

pos1c10.n _que no le permitiría ya dar oídos á nin un~ Ma gran ricev,mento se hizo á las mil maravillas. 
fcropos1c1on' so pena de descender á ser el úl tiJo de tod~~ ~~?1. ~stáalen_cadntalda '. porque hemos tenido á 
os !DOnarcas; entonces continuaría la uerra vol- en car en es • e a tierra. Toda la Europa 
ver1amos á entrar en las eventualidad~s dedÜcidas con:omd, estaba alh c~n Roma. Ya que me hall¿ 
en esta Nota. Con perder la Rusia su t;_na o por a)gunos dias á este oficio quiero de 
¡:~ocia militar y reemplazarle en él la /uur~~aco~~ [!penarl~ tan bien ~omo cu!llquiera otr~ embojado;· 

dbbl~i~~!fu,~l~~:f i:~r~~;:~~:~ii1:r1i~t~ir= sbá:eblaud: no:;~ó~~:nf :1 Etr•l:¡~~~J~:i: ~!::!~\;i:1~~it 
e que e que podríamos l - pr x,mo me ans,ormo en ca ó · d 

colás. Si la suerte llega á ~:i:r !~ 1;r1:~r:eª :o~~;; ~~nco1~rl~;tr~:y' liR ~I d~dmin
1 
go con:id~~o ?º~:~ 

, " • en, o ug11r una reumon mas • 
f 8' 
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de mi i:;uslo: cómo en casa •1e Mr. Puí!rin ei1n to:lo~ 
Josartisla!il, y vamos{L acorilar vuestro monumeulo 
para el Poussino. Un Jóven discípulo ,le gran tolcnlo, 
Mr. Desprez, hará el baJo-reheve, toma_do de un 
cuadro del gran pintor, y Mr. Lemoyne hara el busto. 
No ínl~, aqui mas que manos francesas. 

BIBl.l(ITECA nr. GA!:PAR Y lOIG, . 

Jas ocho paso á mi despacho : os escribo ó desp.,rho 
algun asunto, si los hay {los detalle:.; para los e!'ita_ble­
cimientos franceses ! para los pobrc.s franceS& son 
bastante grandes): a medio dia voy á pasear pordos 
ó tres horas entre ruinas, ó á San Pedro, ó al Valica­
no. A veces hago alguna visita obligada, antes 6 des­
pues dr,l paseo; á las cinco _me !et1ro ;_ me visto para 
la reunion · como á las SPIS • a las siete voy á una 
tertulia coi{ Mali. de Ch., ó r~cibo á algunas pei son a" 
en mi casa. A eso de las once me acuesto ó v_uelvo a,I 
campo, á pesar de los larlrones_y de_la ma/ana. ¿Que 
ha"O allí? Nada : escuchar el stlenc10, y mirar cómo 
para mi ;ombra ele pórtico en pórtico ó á lo largo ¡\i• 

»Para completar mi historia d_e Roma, ha llegado 
M•d. de Castríes. Esta es tamb10n ~na de esas Jó­
venes que tuve cuando niñas sobre mis rortillas, c~­
mo, Cesariea, .\!ad. de Barante. Esta pobre ~uJer 
está muy cambi:'lda; sus ojos se llena~on de lágrimas 
cuando le recordé su infamcia en Lormon. ~e pa~ece 
que no IHl)' ya encanto en la viajera. ¡Qué ~1sl,1m1~n­
lo ! ¿ Y por quíén? Lo que ~ncue~tro. meJ~r es irá 
buscaros lo mas pronto posible. !,1 101 MoL<és des­
cendit.<se de la montaña, le pediria uno ~e sus rayos, 
para aparecer á vuestros OJOS respland1ente y reiu­
veneci,lo. •> 

»Mi comida en la Academia se ha verificado per­
fectamente. Los jóvenes estaban satisfechos: un em­
baJador comia entre ellos por la primera vez: les he 
anunciado el monumento al Poussmo, y esto es como 
fli honrase ya sus ceniza~. 11 ' 

A la misma. 

•lunes 18 de dieitrubre de 18.l~. 

1,En ,·ez de perder mi tiempo_y el vue_slr_o en re­
feriros los hechos y cirrunstanrrns de. m! llda, pre­
fiero enviitros los consignaclus en el d11mo da R?ma. 
Otros doce meses caen ya sobn mi cabeza. ¡, Cuando 
descansaré?¿ Cuándo dejaré de perd~r en los ~ron­
des caminos los dias que se me habian co_nce<lHlo 
para hacer de ellos meior uso? He gastado srn repa­
rar en tanto que he sido rico : cre_ia e.1 te.soro rnag'?­
table. Ahora, al ver ~uánto ha d1smmmdo, y c~~n 
poco tiempo me queda que poner á vue.;tres pies, 
siento oprimírseme el corazon. Pero, 4 uo 1\ªY una 
larga ,existencia despues de la de la herr_a. Pobre 
y humilde cristiano, liemblo a~t~ el JUICIO final de 
)(i•uel Angel: no sé á dónde_ 1m pero _en donde 
qufera que no esteis vos se_ré bien desgraciado. C'.en 
-veces os be consagrado mu; proyectos .Y ~1 por,e­
nir. Ruinas, salud, pérdida de toda 1lus1on, tod~ 
me dice: <<Anda, retírate y concluye:» Al fin de m1 
jornada no hallo mas que á vos. Habe1s dernado que 
s,ñalase mi paso por Roma; ya está_ hecho: F. A. 
de Ch. d Nicolás Poussina para gloria de las artes 
y honor d, Francia. ¿ Qué me queda ya que hacer 
aquí? N'ada, especialmente de!-pues ae haberme sus• 
crito por la suma de cien ducados al monumento del 
hombre que mas ama is ( decid despues que á m,) ; el 
Taso. 

•Roma, ~Indo 3 de ea ero de 1829. 

» Vuelvo 11. mis felicitaciones de año nuevo : ¡~ue_ el 
cielo os conceda salud y lorga_ vida! No me olv1de1s: 
asilo espero porque os acorda1s bien de Mr. de Mont­
,;.0rency y de Mad. de Slael : tene1s la memoria tao 
iiüena como el corazon. Decia yo á Mad. S.lv~ge q_ue 
no conocia en el mundo nada tan bello DI meJor 
quevos. Id d 

»Pasé ayer una hora con el papa. Hemos haba o e 
to~o' y de los asun_tos '!1" elevados y grav_es._ Es hom­
bre muy distinguido e ilustrado' y pnnc1pe_ lleno 
de dignidad. No faltaba á las aventuras do m, vida eo• 
lítica sino estar en relacione5 con un scberano pont,fi­
ce : esto completa mi carrera. 

»¿ Quereis saber exactamente lo que hago? Me le­
vanto ñ las cinco y media; me d•sayuno á las siete; ñ 

los acueductos, alumbra1l0s por la luna. . . 
11Los romanos eslitn tnu acostumbraclos á m1 ,·1 1la 

metódica' que les sino para sal,er, las h~rás. Ya JlOP­
den darse prisa' pues pronto habra termmado la vnPl­
ta del cuadrante.» 

A Mad. Recamier. 

•Roma, juen~ S de enero de 1SC!9. 

»Sov muy desgraciado : desJe el tiem~o mas her­
moro del mundo, h~mos pasaao á las !luvias; dr sue~­
te que no purtlo dar )'a mis paseos. E~e era, no obr 
tante, mi único momento bueno del ~ha. Me pa.s~ 1ª 
penscmdo en ,·os por esos campos desiertos, que hga• 
han en mis ¡:entimientos lo futu_ro y lo pa_rndo. Por~~e 
en otros liem[)Os hacia yo tamb1en los m_,~mos paSen: · 
Voy una ó dos rece5 por i::cmana al s1t10 en que i-P 
ahogó la inglesa : ¿qui~n se acuerda lt~y de aqU1•lla 
polJr~jóven, miss Balhurst? Sus com~atr1,olas galop:111 
á lo lar¡,10 dt>i rio !-in peni;ar en ella. El T1~er, ~ue l_m 
visto otras muchas co~as mas, no se mqmeta o nus 
mínimo por esla. Por otra parte, sus ola.s se h,m re1:o• 
vado y corren tan pálidas y serenas como cuando pa­
saro~ robre aquella pobre criatura llena de esperan1.a, 
de belleza y de vida. . 

1 >)Vedme aquí' remontado bien alto, sm h~bcrlo at -
vertido. Perdonad á una pobre liebre retenula .Y mo­
·ada en su guarida. Debo referiros ~na lustoneta df' 
J . , lt'mo martes. llabia en la embnJada una muche­
gi;~b1~ inmensa, y yo estaba ue pié, recostadodde_ r-

ldas contra una'mesa de mármol, saludan, o a. as 
r:rsonas que •ntraban y salian. Una inglesa' a quie~ 
~o ·conocia ni de vista ni de norr:i_bre, se acercó á m1, 
y mirándome al entrece¡·o, me d1¡0 con ese acento que 
salJeis : - <1 ¡Mr. de C iateaubr and' sois muy dt•s­
graciado!» Sorprendido del apóstrofe y de aque\ mod~ 
de entrar en conversacioo, le pregunté qd~ .ºf ~ q~H­
queria decir.-<1 Quiero decir, me. respon IO a 1Óg/¡ 
sa ue os compadezco.» y al decir esto se aga.rr e 
br;io de otra inglesa' se perdió entre la mullitud' y 
00 la volví á ver en el _resto. de ta.uoche. ~quella t': 
tranjera no eraJóven !11 b~n1ta: sm embaroo, le aora 
dezco sus palabras m1stenosas. . . 

1) Vuestros periódicos continúan ocup~ndose d~ m,1, 
con tenacidad. No sé qué mosca les pica. Deb1a ¡o 
creerme olvidado tanto como lo d~seo. 

»Escribo á &Ir. Thierr)' por el correo. Eslá en Hyéres 
bastante malo. Ni una palabra en contestamon á 
Mr. de la Bouillerie.J> 

A Mr. Thierry. 

,Roma 18 de enero de 18'!9. 

»He tenido gran placer en recibir la nueva edic~on 
de vuestras cartas, con una palabra que prueba qn~ 
habeis pensado en mí: Si esa p~lah.ra fuese de vues~:a 
mano' esperaría en bien de m1_ p21s que vuest_ros OJ_ i~ 

volverian á abrirs2 á los e~tud1~s de que vuestr~ ~.1 
lento seca un partido tan maravilloso. Leo, 6ma,b1Ín 
recorro nuevamente con avidez esa obra demasml o 
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corta, y voy doblando todas las hoJas á fin de recordar capacidad que exi•e su posicion. Por Jo demás, res­
meJor los pasaJes en que me quiero apoyar. Mucho os pecto á vuestras or~enanzas, no ha escrito mas que fo 
citaré, caballero, en los trabaJos que preparo hace que yo pensaba y le orJenaba escribir. 
tantos aiio_s sobre_ las dos P:imerns razas. . . -»¿_Pod:ia comunicará Su Satidad, he prosl'{lui. 

»Pondre á cubierto mis 1de.1s y m,s mveshgac1ones do, m1 opm1on sobre la situacion religio~a de iJ 
detrás de vuestra elevada autoridad; adoptaré con Prancia? 
frecuencia vuestra reforma de nombres, y por último, -»Me dareis un grao gusto en ello me ha respon. 
tcnrlré la fortuna de ser casi siempre de vu11stra opi- dido el papa.u ' 
~ion, separándome, bien á P8:"ar mio, por cierto, del >)Supr_imo ~lgunos cumplimientosque Su Santi,bJ 
sistema ~ropu~sto por ~r. Gmzo~ ¡ pero yo no puedo, tuvo á bien dmgirme. 
coa este mgemoso escritor, dembar los monumentos -c1Pienso, pues, santísimo padre que el mal pro­
mas auté~ticus, hacer de todos Jos francos nobles y vie1~e d~ un_ error del clero; en vez d'e apoyar las DUí'. 
hombres libres, y de todos.losromanos•g~ulas.esc!avos vasrnstituc1011_es, 6 al menos guardar silencio acerc:1 
de los franco,, La ley sáhca y la ley npuana tienen de ellas, ha deJado escapar palabras de vituperio por 
una f!l~llitud de artículos fundad~s en_ la. diferencia .de "? decir mas, en sus discursos y pastorales. La' im­
cond1c10nes entr<! IGS francos : S, quis mgenuus in- piedad, que no sabia de qué acusar á los ministros df.l 
genuum rifuarium extra solum vendiderit etc.. lo Iglesia, ha ~ecogido estas palabras y hecho de ella!. 

» Ya sabe1s, ca~allero, que os_ deseaba C?n ansia en un arma, y gritado 9u_e el catolicismo era incompa­
!loma. No, _sentarrnm_cs _sobre rum_as, y alh ~e ense- lible con el establecimiento de las lioertades públicas, 
nar11ts la hBtgria: d1sc1pulo ya VJCJO, habna yo es- y que babia guerra á muerte entro la Carta y los sa­
cucbado á m, J6ven maestro con el solo pesar de no cerdotes. Con una conducta diferente nuestros ecle­
tener delante de mí bastantes ai1os para aprovecharme siásticos habrian obtenido de la nacion todo lo que 
de sus lecc1oncs. . hubieran querido. Eo francia hay un ~pan fondo de 

"Tal es fa suerte. del !10mbre; s~ mstruye co_n la relig1on y una mclmac10n ,·1s1b/e tl olvidar nuestras 
edad; pero, jde que le sirve ;cr sab10, cuando tiene antiguas desgracias al pié.de los altares; pero tambien 
tan cerca el tin? hay una verdadera adhcsion á las lnstituciooes dadas 

»¿Estos conceptos son de una oda inédita, compuesta por el l11jo_ de San L~is. Es imposible calcular el grado 
por un h_ombre que ya oo e11ste, por m1 anUguo y de poder a que hahria llegado el clero si se hubiese 
buen am1~0 Fontanes. De suerte, caballero, que lodo mostrado á la vez amigo de la religion y de la Carta. 
me a~unc1a, entre. los escombros de Roma, lo que he Yo l~e proclama~o ~onstantemente esta política en mis 
perdido, el poco tiempo que me queda, y la brevedad escritos y en mis discursos; pero las pasiones del mo­
de esas esperanzas que me parec1an tan largas en otro mento n~ permitian entenderlos, y me tomaban por 
tiempo : spem longam. un enem1go.i, 

»Estad persuadiuo, caballero de que nadie os ad- »El papa me babia escuchado con la mayor aten-mira ni os es mas afecto que vuestro serridor, cion. 

nCu.\ TEAUDRJA!(D, u 

l)P,~PACBO AJ, COXDE DE LA FERRO:,"XAJS:, 

•Roma 1! de earro de 1~. 

"Señor conde : He visto al papa el 2 de este mes, y 
ha tenido la bondad de retenerme en su compai1ia por 
espacio de hora y media. Voy á daros cuenta de la 
COftfersacion que he tenido con Su Santidad. 

"En primer lugar se ha tratado de la Francia. El 
papa ha empezado á hacer los mas sinceros elogios del 
rey.-c1En ninguna época, me ha dicho, ha presentado 
la familia real ae Francia un cuadro tan completo de 
distin~uidas cualidades y de virtudes. Hoy se halla 
restab,ecida la calma e,1tre el clero, y los obispos han 
hecho su sumision. · 

->iEsta sumisioo, he respondido, es debida en par• 
te á las luces y á la moderacion de vuestra santidad. 

_,, Yo solo líe aconsejado, respondió el papa, hacer 
lo que me parecía razonable. Lo espiritual no se halla­
ba comprometido por las ordenanzas; los obispos ha­
brian hecho quizá bien en no escribir su primera car­
ta; pero de!pues de haber dicho non possumus, era 
dificil retroceder. En el momento de su adhesion han 
trat~do. de que no apareciesen sus acciones y Rulen­
gua Je smo en la menor contradiccion posible. Es ne­
cesario perdonarlos. Son hombres piadosos, muy adíe• 
tos al rey y á la monarquía; pero tienen sus debilidades 
como todos los hombres.» 

«Todo e~to, señor conde, lo decía el papa en fran­
cés muy claro y muy correcto. 

»De,pues de haber dado gracias ni padre santo por 
la confianza que me dispensaba le he hablado con 
mue.ha consideracion del cardenaÍ secretorio d~ Es-tado. 1 

-»Le he elegido, me respondió, porque ha viajado 
f!lUcho; porque conoce los negocios generales de la 
Europa, y porque me ha parecido tener la especie de 

-«Participo de vuestras ideas, me ha dicho des­
pues de un momento de silencio. Jesucrfato no se ha 
pronunciado sobre la forma de los gobiernos. Dad al 
César lo que es del César, solo quiere decir : «Obede­
ced á las autoridades constituidas:" L1 religion cató­
lica ha prosperado lo mismo en medio de las repúblicas 
que en el seno de las monarquías; ella hace hoy in­
meases progresos en los Estados-Unidos, y reina 
exclusivamente en las Américas espai10las.,, 

nEstas palabras son muy notaliles, sei1or conde 
en el momento mismo en que la Córte de Roma s~ 
inclina mucho á preconizar á los obispos nombrados 
por Bolívar." 

»El papa l1a proseguido: 
-« Ya veis cuán grande es la anuencia á Roma de 

extranjeros protestantes; su presencia es muy conve .. 
niente al _país, no_ solo por la utilidad que de ellos 
reporta, smo tamb1en por otro concepto : los ingle­
ses llegan aquí con fas mas extrañas ideas sobre el 
papa y el papado, el fanatismo del clero y la esclavi­
tud del pueolo; pero apenas pasan Jos meses entre 
nosotros, se deS\'anecen sus preocupaciones. Ven que 
no soy mas que un obispo como otro cualquiera¡ que 
el cler~ romano no es ign?rante ni perseguidor, y 
que mis vasallos no son bestias de carga.>) 

,,Animado pilr la especie de r.fusion del corazon 
conque hablaba el papa, y queriendo ensanchar el 
círculo de la convmacion, dije al soberano pontí­
fice : 

- ,1 ¿ Pensarlo _vuestra santidad_ que es llegada la 
hora de reconstruir la umdad católica y de reconciliar 
á las sectas disidentes por medio de algl!llas conce­
siones de )'Oca entidad acerca de la disciplina 1 Las 
preocupac10nes contra la Córte de Roma deseparecen 
en todas partes, y no hace mucho que la obra de la 
reunion fuo intentada por Leibnitz y Bossuet. 

-,)Esta es una gran co~a, me ha dicho rl papa; 
pero yo debo esperar el momento fijado por la Provi­
dencia. Cony~nso en que fas preor.upaciones desapa­
recen ; la dLV1s1on de fas sectas en A lcmanía lia pro-
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